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bién la belleza de la actitud. En estas historias-la de Sar­
miento contada en prosa pindárica por Lugones; la de González 
Prada escrita (·on más fino don de intimidad por Luis Alberto 
Sánchez-se ve siempre la apostura de un titán luchando contra 
los geniecillos peludos y venenosos de su medio vernáculo. A 
veces-como en uno de los más conmovedores capítulos escri­
tos por Luis Alberto Sánchez-, cae sobre el 1 uchador una obs­
cura hora de soledad en que sólo le restan la sonrisa y compren­
sión de sacrificio de una mujer. Pero cuando el caudillo, uno 
de estos caudillos que en nuestra historia americana ·e cruzan 
en el camino de~ intelectual y están acostumbrados a hacerle 
su amanuense, panegirista o sofista de ocasión y rem charle 
por tanto, u~a cadena de servidumbre, quiere com el c u­
dillo Piérola sobre González Prada, lograr su renun iamien to, 
el intelectual yergue en desesperado combate contra l o , 
toda la dimensión de su entereza. Historias edificante d ayer, 
de todos los días, que nos placen m que e~e van r or ido 
juego de caligramas en que o ro ri or s de j r n 
escaparse su hora.- M A H. r P r e ó ,.. r 

CRÓNICA DE ESPECT ÁCUL 

EL TEATRO RE. L.- BE T S1 GERlL 

11~ U GENIO d'Ors decía, hace alguno años, a 1 
~ de la Re idencia de E tudiant : 

n1u h 

Belleza no quiere decir ornamento, sino rmoní •a decuación d lic d e 
la cosa a su destino. 

A un tiempo, en Francia, otra voz oncordab n l 
filósofo de Cataluña; Le Corbusier f rmulaba su fam 
cipio estético: 

Una casa es una máquina para vivir. 

En ambas afirmaciones, que componen un solo p 
descansa el principio de actualidad en la artes, que n 
a una antojadiza orientación del deseo de originalid 
que traduce la idiosincrasia de una época. 

. 
pnn-

ul d , 
qui ale 
d, sino 

El practicismo, las necesidades del confort y las ten den ia 
deportivas de las costumbres modernas han creado un estado 
de ánimo incompatible con el barroquismo. La vida ha adqui­
rido hoy día cierta allure que repudia la inocuidad del arabe co. 

Por lo que se refiere a la arquitectura, los nuevos materiales 
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estab]ecen, además, imposiciones que e~ menester tomar E:º 
cuenta. Las construcciones han de realizarse en consonancia 
con las posibilidades estéticas del cemento armado, sin esfor­
zarse por sobrepasarlas, para no tener que rec~r~ir a] postizo. 
El adorno es anacrónico como la profusa ad1et1vac1ón lo es 
en un libro. Correspondiendo a la tendencia objetiva de la lite­
ra ura, las artes plásticas sólo han de utilizar los elementos 
e enciales para interpretar el espíritu de la generación actual. 

Todo e to parecen ignorarlo los arquitectos que han levan­
tado en el centro de nuestra ciudad el edificio destinado al 
T a ro Real . 

., ·aminemos u fa hada. Columnas salomónicas. ¿Con qué 
bjeto? ara so tener un mojinete liviano, por otra parte inne­
e rio. Ventanas de egundo piso protegidas, de ladrones y 

a 1 tan te probablemente, por gruesas rejas de hierro. Firu­
J n y rúbricas de m 1 gusto en todas las cornisas y balcones. 

Luego, en el interior, un salón con envigado postizo. Sobre­
d r do incrustacione de mosaico por todos los rincones. 
L r ndes planos in errumpidos por arcos y coli.lmnitas, 

,jmuf n ventanas, sin s r más que hoyos feos e innecesarios 
n I muralla. 

L p r de todo e encu n tra en la sala de proyecciones. 
J unt l elón, pór ico , artificiosas construcciones pobladas 

fa r lillos y re ar da d balcones sevillano . Y como i 
fu r po de r s de ello se encuentran frescos de 

ha g rda que ha en de fondo, dando la impresión de un de­
r d de zarzuela o d I de graciado paraninfo de la Universi­

d d de hile, que an a fundirse con el inevitable cielo azul. 
re e rio e reconocer 1 comodidad de las instalaciones, 

1 mpli ud con que han calculado los asiento , los pasillos 
d di ri ución la puer:cas de ali da; el sistema de ref rige­
r ión alefacción e inmejorable, como asimismo nos parece 
un bu n acuerdo la ins,talación de una plataforma movible 
p r 1 arque ta. 

Todo e t no hace má que agravar la culpa de los arqui­
te de oradores. on base tan excelente y disponiendo de 
un mandatario que no e ha detenido en gastos, pudieron rea­
lizar una magnífica sala de espectáculos con todo género de 
c modidades, decorándola sobriamente, sin recurrir a ese amon­
tonamiento de chirimbolos con que s6lo han logrado épater les 
bourgeois. 

racia a la iniciativa de Berta Singerman . hemos tenido 
p rtunidad de conoc r a]gunas piezas de teatro moderno, 
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presentadas en adecuada forma. Durante la br ve temporada 
realizada en el Teatro de la Comedia por el conj un t() de Teatro 
de Cámara, presidido por la gentil declamadora de otros día , 
pudimos apreciar debidamente algunas produc i nes de Ro so 
de San Seccondo, Pirandello, Guitry, Jean Cocteau, etc. 

Nada pudiéramos decir que no fuera en elogio de la organi­
zadora y los componentes de esta e mpañía. La voz maravillo 
de la Singerman, rica en matices, de tonalidades agradable , 
rozaba el ánimo de los expectadores, como una caricia que 
escalofría. La emoción puesta por esta actriz en cada uno d 
sus papeles se comunicaba p r e te medio al audi rio, especial­
mente en La Voz J-l1111zana de Cocteau. Cavigli e nos re eló 
un consumado primer actor en diversa caract riza i ne Ln­
gularmen te en Pantalón. En uan t a Ilde Pirov no in de 
nocer que tiene méritos, debemos hacer notar qu n se sitúa, 
a juicio nuestro, en idéntico plan . Tiene fi ur ra nt 
pero está siempre fu ra de si uación; su voz n es gradable 
y su juego escéni o carece por omplet de per n lid d. rí 
una buena primera ctriz para 1 C mp ñía rrad or. per 
está fuera de lugar en el Teatr d á m ra. 

La acción de lo arti tas estaba r Izada p r m . ní fi os dec -
rados y trajes diseñados por r ntzof, de nd n ia mu 
moderna, de un buen gusto impe le. 

En sí mismo, el g' nero pre en d por l 
sen ta un regreso al te tro anti uo a la cor ina 
obscura, sobre la cual se perfila 1 a or. En 
se obtienen de te modo los ef ec puramen 
pone a prueba la calidad de la obr . 

repr -
1 i , 

1no , 

El público no f av reció el e pee 'culo. p aree 
extraño. Acostumbrado como está a las rucul nci d 1 
autores nacionales y a las caricatur s de nue r a c re 
rece de la disciplina necesaria para apreciar apl a udir una piez 
o un conjunto de calidad. De paso no aremos I ob r ación, 
que nos proponemos desarrollar en otra oportun idad , d q u 
carece de aptitudes para per ibir 1 grotesco· n lo in t nt 
de mayor intensidad dramática, cuando un fr e ir ni e -
tablece los contrastes de la situación y subray el m iz emoci -
nante, nuestro público ríe, como con un chiste de ◄ r n ur . 

Sin embargo, podemos decir que se ha dado 1 primer pa 
hacia la educación de la masa que concurre a 1 teatro ; qu 
se le han mostrado las posibilidade del arte teatral y su n ue 
orientación. Y esto debemos agradecerlo cordialment a Ber 
Singerman que, para lograrlo, ha sacrificado el ' ·ito pecuniario 
de su primera temporada en San tiago.-A L F . 


